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El Sr. ministro de Hacienda es demasiado modesto, atendido el 
capital......de erudición, que tiene.

Después de habernos hecho creer que no había leído mas que 
dos libros, salimos abora con que es todo un literato, y autor en 
ciernes, por contera, de un libro importantísimo.

De un libro que estará, si se quiere, en rústica, muy en rústica, 
porque el duque-marqués financiero es sencillote en las esteriorida- 
des; pero que no por eso dejará de tener un mérito intrínseco, su­
perior á todo encarecimiento.

El libro de que se trata, carísimos lectores, se titula EL LIBRO 
VERDE.

Y ¡pardiez! que seria lástima, Considerado lo estimulante del ti­
tulo, que la obra se le malograse al autor, como se malogró , según 
cuentan, la esperanza, comiéndosela no sabemos quién.

Lástima y grande seria por cierto, entre otras cosas, porque el 
autor, Sevillano en el nombre, y Timón......del Estado en la esen­
cia, se propone hacer un nuevo Libro de los Oradores.

Libro práctico que podría ser una especie de buscapié del gali­
matías político que no está al alcance de las inteligencias vulgares; 
una clave escelente para descifrar muchos enigmas; un nuevo hilo 
de Ariadna que no nos sacaría seguramente del laberinto en que nos 
encontramos, pero que nos serviría para conocerlo, y para evitar 
que se nos dé gato por liebre con tanta frecuencia.

Porque el/.í&ro Verde, según nuestras noticias, estará escrito 
con estilo mercantil [el estilo es el hombre); y vendrá á ser una es­
pecie de libro de caja, en el que cada padre de la patria tendrá 
abierta su cuenta particular, para acreditarle en el Haber los votos y 
discursos ad ministerium que pronuncie, ó los que deje de pronun­
ciar contra ministerium, y cargarle en el Debe los destinos que pida 
ó las recomendaciones que baga.

Basta V sobra con esto, para conocer de cuán provechosa utili­
dad puede ser el libro del Sr. Sevillano.

Por de pronto, ya se ha presentado un proyecto en el que ten­
dría aplicación su doctrina, á saber; el proyecto de incompatibili­
dades.

Sin el Libro Verde, El Padre Cobos no acierta á descifrar la 
contradicción que nota entre el espíritu de abnegación cívica y des­
interés patriótico que abunda en el preámbulo del proyecto, y el 
apego al Erario que se revela en la discusión de sus artículos, y de 
los remiendos que se les ponen.

Bien que la contradiocion es ta l , q u e , al fin del debate, es muy 
posible que se haya aprobado un proyecto enteramente contrario al,
proyecto.

Como que á la hora es ta , no solamente puede un funcionario 
público con titulo y cosa ser admitido por diputado en virtud del ar­
ticulo 3.“, sino que también un diputado puede admitir cosa y título, 
sin quedar sujeto á reelección!....

Toma que te traigo 
En el delantal,
Un proyecto nuevo 
Constitucional.

Pero lodo se conciba perfectamente eliminando dos letras del 
proyecto, ó sea llamándole Proyecto de compatibilidades, y asi se 
progresa por una parte, al paso que el pais economiza por otra las
molestias de las segundas elecciones.

Al pais, sin embargo, le convendría mucho que se publicara 
cuanto antes el Uhro Verde, para comprender el mecanismo de estas 
y otras transformaciones.

El Sr. Sevillano debe llevar muy adelantada la obra, porque, 
según parece, empezó á escribirla á los principios de su carrera po­
litica, y el Sr. Sevillano no es precisamente lo que se llama un 
pollo.

Nosotros le aconsejaríamos que fuera dándonosla por entregas, 
para lo cual no tiene que hacer otra cosa que ir coordinando sus
apuntes.

¡Y cuánto mas proveclioso sería este trabajo, que el do las tonte­
rías económicas á que se dedica S. E. con tan poco fruto!

•—Ánimo , señor marqués ;—basta de ministerio, y adelante con
el Libro Verde.

—De ambos modos podéis prestar al pais servicios relevantes, 
sobre todo si un sentimiento de modestia no os ha impedido hacer 
en el Libro Verde un capítulo puramente personal, abriendo su cor­
respondiente cuenta al marqués de Fuemes de Duero.
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SERENATA A DUO.

EL.
No quiero que te vayas,

Ni que te quedes,
Ni que me dejes solo,
Ni que me lleves;

Porque estoy viendo 
Que contigo no vivo,
Sin tí me muero.

ELLA.
Ni me estoy, ni me marcho; 

Ni doy, ni tomo;
Ni fabrico las leyes,
Ni las sanciono.

Mas no te apenes;
Mi sanción ni la tuya 
No hacen las leyes.

ÉL.
Pídeme lo que quieras, 

Paloma niia,
Para poder negarte 
Lo que me pidas.

Porque la cosa 
Consiste en que no mueras
Y en que no comas.

ELLA.
Si quieres que te diga 

Los Evangelios,
Yo soy una guitarra.
Tú el guitarrero.

Mas no te empeñes.
En no ponerme cuerdas
Y en que yo suene.

ÉL.
Tú no vas al Congreso;

Bien se conoce;
Tú no estudias el Diario ■
De las sesiones'.

Y asi no alcanzas,
Que, aunque no tengas cuerdas. 
Serás guitarra.

ELLA.
No me tires chinitas;

Mira que es fácil 
Que si me caigo al suelo 
Te descalabres.

Que en este juego 
Si me sacas un ojo 
Te quedas tuerto.

ÉL.
Yo quiero, vida mia.

Ser soberano.

ELLA.
Con sanción te lo comas,

Que es buen bocado.

EL. ELLA.
Me satisfacen,

No por lo de sanciones; 
Por lo de reales.

Pues vamos ade- 
Lante; quedo sin réspori- 
Sabilidades.

No hablamos de la Época , periódico, sino de la época presente. 
Porque una cosa es el Sr. Coello y otra la situación actual.
Es verdad que la Época del Sr. Coello es digna de la época pre­

sente, pero también ha sido digna de otras épocas. . ... lo cual au­
menta su dignidad.

Y no debe estrañarse; porque al fin, ¿qué es la Época, periódico, 
mas que el periódico de todas las épocas?

Ademas, los nombres son muchas veces la definición- de las cosas 
é imponen terribles obligaciones.

Hilo, por ejemplo.
A la simple pronunciación de esta palabra so comprende que re­

presenta un objeto delgado y largo, y que trae consigo la obligación 
de ser esclavo de las agujas y leal amigo de los remiendos que se 
echan á las camisas viejas y á las capas rotas.

Tal es la misión del hilo, su política y sus compromisos.
Por un raciocinio semejante, la Época (periódico) ha comprendido 

que lo que le conviene es vivir en todos tiempos.
Esto es tan lógico, como que los grillos canten en julio.
Pero el hilo no es el remiendo, ni la camisa, ni la capa, aunque 

indique que la camisa es vieja y que la capa está rota.
Asi como el gusanillo que se oculta dentro de la manzana po­

drida no es la manzana.
Y he aquí por qué el Sr. Coello es una cosa, y otra cosa es la 

situación actual.
No hablamos, pues, de la Época, periódico, sino de la época pre­

sente.
Desde cualquier punto que se mire la situación es clara, clarísi­

ma, tan clara que casi se ve lo que hay detrás.
Sucede con la época presente lo que con las cosquillas: á un 

mismo tiempo hace llorar y reir.
Todo lo que tiene de grave tiene de vacía.
Todo lo que tiene de séria tiene de ridicula.
El que se muera de risa se ahorrará el morirse de hambre, y este 

ahorro será una economía mas de la época.
La época ha descubierto sus necesidades al tropezar con su 

sexo.
Se ha visto muger y ha pedido un hombre.
Y ha sabido elegirle.
Para una muger loca un marido tonto.
Un marido inamovible, un marido inocente, un marido sine 

quo non.
Sin él no hay gobierno posible; con él no se puede gobernar.
Pero la época ha descubierto asimismo que el gobierno es inútil.
Que el sentido común no es necesario,
Y que la razón perjudica á la libertad.
Sobre estas tres bases se hallan acordes el ministerio y  la Asam­

blea.
Por lo que mas se distingue un chato, es precisamente por lo que 

no tiene; esto es, por la nariz.
• Por lo que mas se distingue la situación actual, es precisamente 

por lo que le falta; esto es, por la libertad.
Es una época tan libro que no puede hacer nada.
El ciudadano lacedemonio era el mas libre de la Grecia; peroles 

esclavos de Lacedemonia eran los mas esclavos de la tierra.
Nada mas libre que la imaginación de un loco, pero nada mas 

esclavo que un loco.
Sin embargo, esta situación chata tiene sus ventajas.
La primera ventaja es la tranquilidad.
Los primeros ejemplos, Valencia, Jerez, Málaga etc. etc.
Tiene también sus beneficios; por ejemplo, en el Circo tuvo lu­

gar uno, en el teatro Real otro.
Al mismo tiempo los enfermos de cierto hospital no tenían caldo 

que llevar al estómago.
Entre un hospital y un cuartel no hay que vacilar; lo último debe 

ser lo primero, según la lógica de estos tiempos.
La beneficencia, cansada de hacer actos de caridad, quiere ha­

cer actos de servicio.
El estar enfermos es una desgracia, pero el vestir uniforme es 

una obligación.
La ÉPOCA, pues, no tiene por donde dejarse cojer.
Se pertenege á sí misma como un cadáver á un muerto.
Al que no tiene, el rey lo hace libre.
Por eso la presente es una época de libertad.
Como nació en Julio, envejeció en Diciembre.

' !»■
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Se engalana con virtudes públicas para cubrir la arruga de sus 
virtudes privadas.

La vida pública ha consumido sus encantos.
No hay cosméticos que puedan embellecerla.
Si engaña á alguien será á su marido, que para eso es su ma­

rido.
¡Época presente, si pudieras dejar de ser lo que eres, serias in­

dudablemente otra cosa!
Yo te diré lo que Diógenes á aquella vieja loca que se engalana­

ba como una niña: «Si es para engañar á los vivos, te engañas, por­
que no hay un cuarto\ si es para visitar á los muertos, date prisa.»

FISOl^OniA DE LAS SESIONES.

Sesión del miércoles.—Después de las consabidas proposicio­
nes y proyectos de ley pidi’endo la supresión de todo lo suprimible, y 
hasta de lo que no lo es, se pasa á la orden del dia y continúa usando 
de la palabra en apoyo de su enmienda el Sr. Ordax Avecilla.—Ga­
limatías democrático.—El orador, arrastrado por la cadencia y so­
noridad de los periodos, descarga rudos golpes sobre la historia, 
sobre la religión y sobre la filosofía, haciendo una lastimosa amal­
gama de ideas que braman de hallarse juntas.— «¿Qué es la histo­
ria?—esclama con su mas campanuda entonación:— ¡un arsenal de las 
debilidades humanas y de los crímenes de los royes! ¿Qué es el 
tiempo? Una palabra pomposa que no dice nada.»—Aquí El Padre 
Cobos no pudo menos de dar la razón al Sr. Ordax Avecilla.—Si el 
tiempo y la historia significaran algo, ¿oiria el Congreso español, sin 
soltar la carcajada, sus estupendas teorías?—El Sr. Bautista Alonso, 
individuo de la comisión, combate la enmienda del diputado demó­
crata , pero con flojedad y por compromiso ; porque el Sr. Bautista 
Alonso es uno de los pocos que han nacido para comprendei' al se­
ñor OrdaxAvecilla,—Puesta á votación la enmienda democrática, fue 
desechada.—Continúa la discusión del dictáraen de la mayoría.— 
Entra en la lid un nuevo campeón de grandes esperanzas, y habla 
en pro del dictámen.—Al empezar su discurso no se oia en el salón 
ni el ruido do una mosca; tal era la curiosidad que escitaba el es­
treno de este jóven diputado.— los pocos momentos volvieron los 
rumores á condensarse y á desocupar los escaños gran número de 
diputados; lo cual en lenguaje parlamentario, lo mismo que en len­
guaje teatral, significa que el orador ó el actor no da gusto á los se­
ñores.—Se pone á votación el dictámen, y es aprobado por \ 35 votos 
contra 44.—Ya tenemos trono interino; pero ¿qué mucho? ¿No es 
también interina la situación?

Sesión del jueves.— Orden del dia.—Proyecto de ley de in­
compatibilidades.—Los diputados de las Constituyentes no podrán 
obtener ningún empleo, ni comisión con sueldo del Gobierno , mien­
tras lo sean.—Hablan en contra de este proyecto los Sres. Rivot, 
Gil Virseda, Moreno Barrera y Lujan.—El primero , sin duda para 
rescatar por un lado la impopularidad que creia perder por otro, al 
impugnar el proyecto hinca el diente en el partido moderado.—El 
Sr. Concha (D. Manuel), cansado ya de tanto vapuleo, se sale de 
dentro de la abrumadora coraza de la Union liberal, y devuelve ata­
que por ataque.—El Sr. Feijóo en estilo gallego, es decir, altisonante, 
asegura ante Dios y ante los hombres que defenderá sus palabras como 
caballero.—La Union h‘6cra¿ consigue calmar al Sr. Concha.—Defien­
den el proyecto los Sres. Bayarri, López Grado, Bueno y Jaén.—El 
Sr. Lujan se despoja de su carácter ministerial para combatirle; pero 
ni por esas.—Algunos diputados jóvenes inclinan la cabeza sobre el 
pecho durante el curso de este debate y reflexionan sobre la insta­
bilidad de las cosas humanas.—El Ministerio, amenazado de otra 
nueva ligadura, sobre las muchas que le sujetan, se cubre con el 
manto de la resignación y se prepara á recibir filosóficamente este 
nuevo golpe de omnipotencia parlamentaria.

Sesión del viernes.—Proyecto de ley sobre la venta de los 
bienes de propios, apoyado por el Sr. Bautista Alonso; y como de 
costumbre, ni aceptado ni rechazado por el Ministerio.—Oti-o pro­
yecto del Sr. BatUés, suprimiendo la enseñanza de filosofía y teolo­
gía en los seminarios conciliares, y suspendiendo las órdenes m sa- 
cris, que tampoco combate ni acepta el Sr. Ministro de Gracia y Jus­
ticia.—El Congreso, que tiene un carácter algo mas resuelto, toma 
ambos proyectos en consideración.—Interpelación del Sr. Vargas 
Alcalde sobre la sociedad de Canalización del Ebro.—Discusión pe­
sada y fastidiosa que se traga la mayor parte do la sesión.—Un 
cuarto de hora antes de terminar esta, se pasa á discutir la órden 
del dia, poniendo á votación el articulo 1.“ dcl proyecto de ley de 
incompatibilidades, que fué aprobado por 125 votos contra 42.

Sesión del sábado.—Se discute el artículo 2.® de la ley do in­

compatibilidades.—Le combate el Sr. Alvarez Borbolla, cuya opinión 
es que los ministros no deben salir de la Asamblea.—Le sostiene el 
Sr. López Grado, individuo de la comisión.—Es aprobado después 
de algunos dimes y diretes.—A continuación se discute y  se aprueba 
el artículo 3.®—Este artículo es un verdadero artículo aparte.—En 
el 1 los padres de la patria, echándola de desprendidos, dicen al 
pais. <iNos coinprometemos á no tomar ningún des/f^jp.» En el 3.® se 
dicen á sí mismos, guiñándose el ojo. aReseroándonos el derecho de 
hacer lo que nos dé la gana.yy—Lectura de las bases de la nueva 
Constitución y del voto particular del Sr. Olózaga.

IIVDIRECTAS.

E n  a n a  de la s  ú ltim a s »(csfioncs, co m etió  u n  Sr. D i­
putado la inadvertencia de llamar Bustos al Sr. Rodríguez Busto. 
S. S. pidió la palabra para rectificar, y declaró magestuosamente 
que él no era plural.

¡No es poca fortuna para la Asamblea!

Río sien d o  Justo q u e c a d a  cú e m ig o  do la  s itu a c lo u
valga por dos ó tre s , han sido ó van á ser amputados de sus fi­
nales

El Sr. Sartoriu.
El Sr. Bertrán de Li.
El marqués de Molin.
El Sr. Estéban Collante.
El duque de Riánsare.
Don Cario de Borbon.
¿m'Napoleón.
El emperador Nicolá etc. etc.
El Gobierno trata de aumentar la fuerza del ejército repartiendo 

las ss sobrantes entre los coroneles de los diversos cuerpos.
Por su parte El Padre Cobos ha recibido un atento aviso de la 

autoridad para que todas las noches al acostarse mire debajo de la 
cama por si están alli los cómplices de su pluralizacion, en cuyo 
caso tiene órden de encasquetar á cada uno un kepi sin s.

A todo esto la gramática castellana se encoje de hombros, silba 
el himno de Riego y enciende un cigarro.

A lg u n o s lla m a n  surtía ó  la  s itu a c ió n  a c tu a l, fiiu d ó n -
dose en que la izquierda desempeña en ella las mas importantes 
funciones.

E l Sr. A v e c illa  (Ordax), r e c ib ió  b a c e  tr e s  d ias co n
toda urgencia un pliego fechado en el estanque dcl Retiro. Abriólo 
y encontró en él esta idea que le enviaba una cabeza tocaya suya: 

— «El pueblo necesita un sitial en el fesíin de la cosa pública.» 
Para roer el hueso no se necesita silla.

E l Sr. A g n ir r c  lla m a  v e n tu r o s o  c a m b i o  a l o cu rrid o  c u
España á consecuencia del último pronunciamiento.

Esta cándida manifestación acredita al ministro regalista de ham­
bre sincero y agradecido: ¡como que entre él y sus deudos cobran 
del tesoro 20,000 duros al año!

¿A que no dicen otro tanto los cesantes que ha hecho S. E. y su 
venerable tio el Beato José?

E l G o b ie rn o  lia  Ideado u n  m ed io  eficacísim o  p a ra
que desaparezca el inmoral juego de la lotería sin necesidad de ley 
prohibitiva.

Consiste el ingenioso medio, en pagar á retacitos, larde, y en 
mala moneda, los premios altos.

E u lr c  lo s  m iem b ro s d ^  G a b in e te  r e in a  e l  m as co m ­
pleto desacuerdo.

Mientras los unos no reciben...... (en audiencia); el otro no dá
(un cuarto).

]19uclios son lo s q u e e m p ie z a n  á  o b se r v a r  los arlécu-
los de la Constitución de El Padre Cobos.

Ayer, usando del derecho de petición, pedían limosna en la 
puerta del café suizo tres cesantes.
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L os A esah u ciad o s de la  te s o r e r ía  d e  p ro v in c ia  se

quejan de que el Sr. ministro de Hacienda se hace el sordo á sus cla­
mores.

El Sr. ministro de Hacienda contesta, y  con razón, que es algo 
teniente.

Mientras una docena de personas se retiraba hace dias de la te­
sorería con sus libramientos sin realizar, el apoderado del teniente 
retirado D. Juan Sevillano, hoy ministro de Hacienda, cobraba ciento 
treinta y tres reales correspondientes á la paga de Navidad de S. E.

Mjtt íocut'a de nmor lia  sido a p la u d id a  e n  e l te a tr o  d e l
Principe.

Sin embargo, á la segunda noche estaba casi desierto el coliseo. 
Unos atribuyen este triste resultado á la irritante indiferencia con 

que mira el público los espectáculos de buena ley. Otros le asignan 
por causa el haber corrido la voz de que el Sr. Arjona representaba 
el papel de Felipe el Hermoso.

ANUNCIOS.

Se nos pide que dediquemos algunas líneas á estos bailes.
Por de pronto les dedicamos las siguientes.
Las líneas de ferrocarriles y las telégrafo eléctricas de construc­

ción inverosímil.
Las líneas de Hernani, de verosímil reproducción.
Las líneas paralelas al centro, regaladas por el Sr. Avecilla al 

general Rodil. *
La línea de conducta del Ministerio, todavía no deslindada por 

los geómetras.
La línea equinoccial.
Si no bastan estas lineas, aun podemos ofrecer á los bailes de 

Capellanes una raya de pelo y  darles algunas rayas al billar.

G A BIN ETE D E  C U R IO S ID A D E S ,
(c a lle  d e la  A m argu ra.)

En esto acreditado gabinete están de manifiesto los objetos si­
guientes:

Nueva máquina pneumática, que da el vacio perfecto , inventada 
por el teniente retirado, marqués-duque Buffon, y ensayada con el 
mejor éxito en la tesorería central y en las de provincia.

Balanza de los poderes, llamada por otro nombre leonina, instru­
mento dedicado á S. M. la reina de España, por los siete sábios de 
la Grecia con su presidente á la cabeza.

Fenómeno vivo.— Hombre triple que nació de un solo parto, ó sea 
Ministro, Catedrático y Comandante de nacionales.

En este curioso fenómeno se hallan distribuidas las funciones del 
modo mas singular.

Cuando se constipa el comandante, tose el ministro y estornuda 
el catedrático.

Guando el profesor se queda á oscuras, el ministro anda á tientas 
y el comandante da palo de ciego.

Etc. etc.
Cuadros disolventes , aplicados en grande escala por el sistema 

del buen callar. «
Soplar y sorber, ó sea, aparato de incompatibilidades compati­

bles, estrenado con grande éxito uno de estos dias por el fariseo Mel- 
ter Issakar, individuo honorario de las Cortes Constituyentes.

Botellas de cloroformo, indispensables para asistir a las sesio­
nes de la Asamblea.

Todos los dias se representa en este establecimiento la grande 
escena de prestidigitacion titulada El festín de la cosa pública, di­
vidida en dos partes, á saber;

1 .* La Monarquía á dieta.
2.® Las mesas electorales, cada una de cien cubiertos, entre di- 

})utados, parientes y amigos.
El Sr. D. Juan Bautista Alonso continuará sus acostumbradas lec­

ciones sobre La superioridad de la metafísica comparada con el sen­
tido común. El moro Olhoff-Agá eslraerá esencia de girasol á vista de 
los concurrentes.

BIBLIOTECA DEL HOMBRE LIBRE.
En la Imprenta Nacional se hallan de venta las siguientes obras, 

traducidas del francés.

LEGISLADOR, JUEZ Y PARTE.
Memoria aprobada por las Córtes Constituyentes.

INVESTIGACIONES FILOSÓFICAS
SOBRE LAS DIVERSAS INCOMODIDADES QUE CAUSA LA RELIGION AL ÓRDEN

CIVIL Y SOCIAL,

Por el Sr. Patllés.

PROYECTO
DE UNA NUEVA FÓRMULA DE JURAMENTO

independiente de toda Opinión religiosa, y tan obligatorio para los 
que creen en Dios, como para los que le niegan.

Dedicado ■
Á LOS AUTORES DE LA FUTURA CONSTITUCION.

EL s í Y EL NO.
ó

Desengaños de un mameluco.
Historia oriental, imitada del árabe, por el Sr. Sevillano.

COMENTARIOS SOBRE LA DISCIPLINA MILITAR,
por

Héctor Fieramosca,
Con el retrato y la vida del autor.

LECCIONES DE HISTORIA DE ESPAÑ'A, 
para uso de los estrangeros,

POR LOS REDACTORES DEL LÁTIGO.

TRATADO DE LOS DERECHOS DEL REY,
ó

Análisis de las cantidades infinitesimales,
por

Un Congreso de Soberanos.

PLAN HIGIÉNICO
DEL Doctor Pedro Recio de Tirteafuera, 

acomodado á los estómagos españoles, 
por

Sancho, (a) el buen callar, 
con este epígrafe:

Sin él no puede haber nlntjun (jobíerno: 
Con él no puede haber íjobíerno ahjwio.

LA CALIPEDIA, 
ó

Arte de engendrar ninas bo.mtas. 
por

la comisión de bases para el proyecto de Constitución.

ESTADO ACTUAL DE LOS CAMINOS DE ESPAÑA.
obra postuma 

por los Ni.nos de Écija.

ÚLTIintA HORA.
Se compran hormillas, correajes, cartucheras, viseras de mor­

rión, y en general toda clase de huesos y pieles de deshecho, para 
hacer sopas económicas á los enfermos de los hospitales.

Editor responsable, D. Lino PiniUos.
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